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¿Qué papel deberá tener el vehículo?

Trabajar por la mejora del estado de salud colectiva del medio 
millón de murcianos, favoreciendo la movilidad peatonal se-
gura, y fomentando la sostenibilidad para mantener los niveles 
de calidad medioambiental, son los principios que vertebran la 
estrategia de movilidad del Ayuntamiento de Murcia, un dere-
cho esencial que la crisis de la COVID-19 ha convertido en un 
desafío, especialmente para las grandes ciudades.

Desde las Administraciones tenemos que incentivar la movili-
dad limpia y sostenible para favorecer que los ciudadanos de-
jen en un segundo plano el uso del vehículo privado. Para ello, 
debemos priorizar tres ejes: la peatonalización, la bicicleta y la 
promoción de un transporte público. 

¿Cómo deberá ser el transporte público?

El transporte público es un derecho de todos los españoles y 
un elemento de igualdad entre todos nosotros. Con motivo de 
la pandemia, hemos visto como el transporte colectivo fue re-
legado en las grandes ciudades en favor del vehículo privado, 
ante la inseguridad sanitaria de la población. Hemos de dotar 
de la seguridad necesaria el transporte colectivo, mantenien-
do las distancia y con todas las medidas de seguridad e higie-
ne sanitaria.

Para hacer frente a las pérdidas sufridas en este servicio públi-
co y poder mantener este derecho de todos, los Ayuntamien-
tos necesitamos certezas, cantidades y de plazos por parte del 
Gobierno de España y el Ministerio de Transportes, Movilidad 
y Agenda Urbana. La sociedad necesita certezas en estos mo-

mentos críticos y somos los gestores públicos actua-
les los que tenemos que ofrecerlas, con responsabi-
lidad y liderazgo.

JOSÉ FRANCISCO BALLESTA / Alcalde de Murcia

“Debemos priorizar tres ejes: peatonalización, 
bicicleta y promoción del transporte público”

España ha sido capaz de realizar cambios drásticos en tiempo récord para plantar batalla al 
coronavirus, recuerda el Alcalde murciano, José Francisco Ballesta. La ciudad del futuro, que apunta 
en esta entrevista, será posible si se logra conjugar responsabilidad, principios y virtud cívica.

¿Qué protagonismo tendrá el peatón?

En Murcia, el peatón es el eje central sobre el que se articula 
nuestro Modelo de Movilidad. Apostamos por la peatonaliza-
ción tanto permanente como provisional, la apertura de nue-
vos espacios públicos y la creación de entornos saludables.

De forma permanente, hemos abierto 50.000 m2 de espacios 
peatonales y ya tenemos otros 20.000 m2 más previstos. El 
éxito social de esta iniciativa nos llevó a poner en marcha el 
plan Murcia Peatonal, por el que el peatón gana 175.000 m2 
con el cierre al tráfico los domingos de decenas de calles y 
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vías de un total de 37 barrios y pedanías. En los últimos meses 
también hemos incrementado notablemente los carriles bici. 

¿Cómo deberá ser la atención social?

Prioritaria. Tenemos que volver a poner de nuevo España en 
marcha y tanto la atención social como la creación de empleo 
para la reactivación de nuestro país son los pilares que deben 
guiar las políticas públicas tanto en el ámbito nacional como 
europeo. 

Durante el estado de alarma, los Servicios Sociales del Ayunta-
miento de Murcia recibieron 30.000 llamadas (un 75% del total 
de 2019) y han atendido a 70.000 personas con unas ayudas 
que han superado los tres millones de euros. La atención social 
se ha intensificado un 88% y los profesionales de los Servicios 
Sociales han desarrollado una labor ejemplar. Para ello, hemos 
tenido que aprobar tanto partidas presupuestarias de carácter 
extraordinario como procedimientos administrativos urgentes.

Los Ayuntamientos somos el primer dique de contención de la 
emergencia social que ha provocado la crisis de la COVID-19 
y, por ello, el Estado debe dotarnos de los fondos necesarios 
para hacer frente a los nuevos desafíos y procedimientos 
administrativos de carácter urgente, como la gestión del 
Ingreso Mínimo Vital que tengamos que desarrollar las 
Entidades Locales y que debe ser financiada íntegramente a 
través de un fondo económico propio.

Nos encontramos ante un asunto de responsabilidad y hones-
tidad con los vecinos y vecinas que peor lo están pasando, en 
el que no caben ni competiciones solidarias ni las carreras de 
quién cree más en la justicia social. Todos estamos involucra-
dos en un mismo proyecto. Es un compromiso social de todas 
las Administraciones al que todos estamos llamados desde el 
ámbito de nuestras responsabilidades.

Los mayores: ¿qué deberán hacer o tener las ciudades 
para los mayores?

Nuestros mayores, nuestros abuelos y padres, que son los que 
más duramente han sido golpeados por esta terrible crisis, for-
man parte de esa generación de españoles admirable que nos 
ha servido de referencia moral, de asidero ético en nuestras vi-
das. 

Tanto en Murcia como en el conjunto de nuestro país tenemos 
la obligación moral de devolverles todo aquello que nos han 
dado y poner tanto las ciudades como los servicios públicos a 
su disposición. Para ello, tenemos que dar lo mejor de nosotros 
mismos; un esfuerzo colectivo del que nadie puede excluirse y 
al que estamos todos llamados, cada uno desde el ámbito de 
sus competencias y responsabilidades. 

¿Qué cree que debería cambiar del funcionamiento de los 
Ayuntamientos?

Las grandes ciudades nos hemos situado en la primera línea 
de la incidencia del coronavirus. Hemos sido los ámbitos 
geográficos que con más crudeza han sido golpeados por 
la enfermedad, en número de pacientes y familias afectadas. 
Somos también los lugares en los que quizá la emergencia 
social, por razones de densidad de población, y también la 
crisis económica van a ser más agudas.

Pero también somos lugares en los que se prestan algunos 
de los servicios públicos esenciales, derechos básicos de to-
dos los españoles como la sanidad, la educación, la vivienda 
o la movilidad. 

La financiación local y el reparto de fondos estatales entre 
las distintas ciudades españolas va a ser uno de los grandes 
asuntos de Estado de esta legislatura. Los Ayuntamientos 
reclamamos una financiación justa para hacer frente tanto 
a esas competencias denominadas ‘impropias’ como a los 
nuevos servicios públicos que estamos prestando con mo-
tivo de la pandemia

Los Ayuntamientos debemos estar dotados de los mecanis-
mos financieros necesarios para hacer frente a esta situación, 
proteger a los más vulnerables y trabajar por la reactivación 
económica. Como he señalado anteriormente, somos el pri-
mer dique de contención frente a la crisis.

¿Habría que “blindar” lo cambiado para que fuese 
perdurable, sin marcha atrás?, ¿cómo hacerlo?

Las instituciones son lo más valioso que tiene la sociedad en 
tiempos de crisis porque ellas reúnen y plasman el consenso 
de una sociedad, por eso, permiten transitar por las aguas 
turbulentas de los periodos de cambio y volver a reconstruir 
aquello que nos hace mejores.

No hemos tenido opción para elegir esta adversidad, pero sí 
para decidir cómo superarla, pues los peligros conocidos los 
afrontamos con la experiencia, lo inesperado lo afrontamos 
con carácter y coraje. Hemos sido capaces de realizar cam-
bios radicales en un tiempo récord, algunos de los cuales han 
sido de carácter coyuntural y otros, de naturaleza estructural.

Todavía es pronto para anticipar acontecimientos, pero en 
esta encrucijada histórica en la que se encuentra nuestra 
sociedad hemos de conjugar responsabilidad, principios y 
virtud cívica. Ser ciudadano en una democracia no es tanto 
una cuestión de conocimientos, como de valores. Sin 
crisis, no hay mérito. Es en las crisis donde aflora lo 
mejor de cada uno.


